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gozado
vida;

es hurtar, 
da á nadie;
1 ver 
padres.
• at,

e levantado
;o
i á mi 
itigo.
I “

deseado
vida;

herida.

te deseado 
bienes, 

este mundo 
le tienes.

landamieni^ 
ara amar, 
ia vida 
ca.sar.

DÉCIMAS GLOSADAS
^SEQXJIANDO UN  FINO AMANTE A SU QUERIDA DAMA.

A i’snfti, It

pusiera una corona, 
'^^ujera el sol cautivo.^
' Quiera reina del mundo^ 
j®«n es poco lo que digo.

2̂  Pusieraen un jardín 
p  reina de las flores, 
o rnara  de primores 

un bello serafln,
L ôn de un dulce clarín 

suave música enlona,
^  era yo á tu persona 

7 0  mas elevado,
' j^.mayor agrado 

una corona. 
h con ligereza 
í?.8^slo singular 
"ía ^  en un aliar 

*^^aorüarlu belleza.

y si á  estorbarm e esta em presa, 
bajara el FéD íi altivo, 
subiera con aire vivo, 
de estrella á  estrella pasando, 
y poniéndolo á lu mando 
¿e trajera el sol cautivo.

Hendido te obedeciera 
de este polo al otro polo, 
y que á  tu mando lodo 
el orbe te obedeciera, 
toda la m ar revolviera 
con una sonda el profundo 
y al bruto mas iracundo 
yo le hiciera obedecer, 
con altivo proceder; 
ie hiciera reina del mundo.

Por adorarle no hallara 
em presa diñcullosa, 
yo no  hiciera oculta cosa
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que DO te  com unicara, 
todo te lo declarara 
por estar en paz contigo; 
pero si algún falso am igo 
el pelo luyo ofendiera, 
en ceniza le volviera
y aun es poco lo te digo.

Adiós, pulidita rosUj 
adioSy cándida azucena^ 
adioSy clavel encarnado^ 
odios, flov de y erb a -b u o n a .

Adiós, vida de m i vida, 
de m is  ojos dulce prenda 
adiós y nunca me ofendas 
con o tra deidad pulida* 
adiós, deidad ofendida, 
placentera y am orosa, 
adiós, m i ángel, m i diosa, 
m i consuelo, y alegría, 
ad iós,lucerodcl dia. 
adiós, pulidita rosa.

Adiós, blasón de m i alm a, 
centro de m i paraíso, 
adiós mi bien y mi hechizo, 
de laurel corona y palma, 
adiós que con viento ó calm a 
mi corazón se enagena, 
adiós volulad eterna 
de m i adorada fortuna, 
adiós, mi luciente tuna, 
adiós, cándida aznctna.

Adiós, mi querido amante 
en quien m i esperanza tengo 
adiós, y  no me contengo 
en adorarte constanie. 
quele amo vigilante, 
m i consorte idolatrado, 
adiós, ángel hum anado, 
inspirado en el am or, 
adiós, mi luciente sol, 
odios, clavel encarnada.

En tiu , adiós vida m ia, 
adiós m i estrella y mi cielo, 
adiós, lodo m i consuelo, 
ad iós, única alegría, 
pues eres mi dulce vida, 
fragante herm osa azucena, 
adiós, que con tanta pena 
lloro por tí engrande afan. 
adiós, hijila de Adan, 
odios, flor de yerba-buena.

Le dirás á este tu amanU 
pv/cs es mi competidor, 
coTTto te adoro constante, 
y  si es hombre de valor 
que se me ponga delante

Ese esfuerzo y valentía 
en arrogancia y poder, 
d ileq iie soy y he de ser 
el genízaro de Hungría* 
yo bien sé que cada dia 
le pretendo vigilante; 
es un vil, infiel, farsante, 
un traidor, un falso amigOj 
y todo esto que le digo 
le dirás á ese tu amante.

Dile que débil se infama 
cruel, ignorante y necio, 
dile que firme le aprecio, - 
que an tes de esto eras mi 
dile que á pelear le llarn^ 
mi cólera y mi furor,
y que salga sin tem or,
haciendo del cuerpo alarde- 
y creo no sea cobarde 
pues es mi competidor.

Dile que mi corazón 
dos m il m uertes bien le j]' 
aunque las fuerzas luvier» 
del nazareno Sansón: 
pero vence la razón 
al mas brioso arrogante,

qu(
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sim ia, 
mi cielo, 
suelo,
a,
vida, 

izucena, 
a pena 
de afan, 
an,
ya-buetui. 

tu amantt
tidOTy
isiante,
: valor 
ielante

) por que no se adelante 
envolverle á  pretender, 
he de darle y o  á  entender 
como ie adoro constable.

Y si falso y desatento 
no te deja, vida mía, 
yo daré á  su alevosía 
el castigo m as sangriento, 
probando que no consiento 
ofensa contra mi honor; 
osan infame, un tra id o r, 
yo te estimo y le venero, 
nías que intente un desafuero,
^  es h/)mhre de valor.

En fin, tem a á  mi arrogancia 
Qoe le daré m uerte cruel, 
aunque vinieran con él 
los doce pares de Francia;
¡lile que con vigilancia 
le busco y que no se espante, 
porque no hay cobarde am ante; 
*lile, niña, en dos razones 
luesi él ciñe calzones 

se me ponga delante.

^or donde quiera que voy 
''^parece que te veo  ̂
yes la sombra del deseo 
^qve vacilando estoy.

Pues creer que sin sentido 
^loy entre penas tan tas, 
jio tienen núm ero cuantas 
g rim as por tí he vertido:
J^sia la salud he perdido, 

conozco quien soy, 
P^i'diendo el juicio estoy;

es verdad evidente,
^  que le m iro patente 
^  donde quiera que voy.
. En mi corazón grabado 

fotralo está esculpido,
 ̂instante no le olvido,

siento no estar á tu lado, 
á  la pena rae h e  entregado, 
suspiros doy en trofeo, 
el que estoy sin tí no creo: 
así es que de noche y  día 
á mí lado, prenda mia, 
me parece que te veo.

Hasta en mi imaginacioL 
estás, mi v ida, presente, 
tanto que yo diligente, 
te tributo adoración, 
y con ardiente intención 
solo en tí es mi recreo, 
pensando en tí m e desvelo, 
y he llegado á  im aginar 
que contigo voy á hablar, 
y es la sombra del deseo.

Te busco á  solas y lloro, 
dos m il requiebros te di^o, 
pienso que me hallo contigo 
y que de dicha mejoro, 
y como tanto te adoro, 
solo á la pena me doy, 
y te advierto desde hoy, 
que me ha de qu ita r la  vida, 
esta pena tan crecida 
en que vacilando estoy.

¡Qué largas las horas son 
en el reloj de mi afan, 
y qué poco Apoco dan 
alivio A mi corazón!

Para m í no hay sol ni luna, 
noche, m añana, ni día, 
pensando en tí, vida mia, 
perseguido en mi fortuna, 
pienso en las dos, y á la una 
pongo en tí solo afición, 
te entrego m i corazón, 
á  las tres busco la suerte, 
vida m ia, para verte,
¡qué largas las horas son!
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Con tanto am or te idolatro 
y con tal fé te venero, 
que m is  potencias te entrego 
á la s  cinco y á  las cuatro, 
los sentidos con recato, 
m is cariños en Ü están, 
y las seis ya lleg;arán 
solo por ver tu herm osura, 
porque no hay hora segura 
en el reloj de m i afan.

No hay rigor que me sujete, 
pensando en tí m e desvelo, 
porque el reloj de mi anhelo 
me tiene pronto á las siete; 
á  las ocho me promete

que lütb penas cesarán 
y que á  las nueve serán 
m is fatigas compensadas; 
¡ay qué horas tan pesadas 
y  qué foco ápoco dan!

Señora, bien cierto es 
que la noche paso en vela 
en continua centinela 
solo por verte á las diez: 
á  las once pienso que es 
bien prem iada m i afición, 
y cuando las doce son 
te busco determ inado 
para que des de contado 
alivio á mi corazón.

TROVOS ALEGRES V DIVERTIDOS.
sobe dos hermanas que son. 
n hay diferencia ninguna.
{Teodora es como un sol, 

Selisa es como la luna.
Si m e viera en precisión 

que u n a  hubiera de escojer, 
dudaria en la elección 
de cuál iiabia de ser, 
de dos hermanas que son.

Curiosidad im portuna 
y larga necesitara, 
para elegir de dos una,

que de linda a .herm osa cara 
no hay diferencia ninguM' 

De Belisa el arrelad 
pasma, adm ira, atrae, encanta» 
y aun  hay lanío girasn!, 
nunca tendrá baldad tanta, 
si Teodora es como mi soi 

Sin dificnllad alguna 
por esta íirm e estuviera: 
que el sul ya luce cu la cuna: 
Teodora es sol en su esfera 
Selisa e.<i como la luna.

con es 
consol 
^ u e i i

Ere 
y así I
lo dig 
<iue ej 
i tü g  1
yes ti

re

M A D R ID .D e sp a c h o  i Sucesores do H ernando , A renal,
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